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				Resumen

				En este artículo se propone una ruta metodológica para el estudio de los archivos per-sonales a partir de cuatro elementos del método etnográfico: los contextos del archivo, las interacciones entre el archivo y los sujetos, las prácticas documentales y las tem-poralidades en el archivo. En la primera parte, se analiza el impacto que tuvo el giro archivístico y las ideas posmodernas en la disciplina archivística y en la manera de abordar los acervos documentales, trascendiendo de la idea del archivo como fuente al archivo como campo de estudio, lo cual propició lecturas etnográficas de los con-juntos documentales. En la segunda parte, se presenta una propuesta para analizar los archivos personales desde la perspectiva etnográfica, a partir de los cuatro elementos citados: contexto, sujetos, prácticas documentales y temporalidades. Finalmente, se esboza de qué manera la etnografía de archivos permite repensar los principios archi-vísticos y los procesos de organización documental.

				Palabras clave: etnografía de archivos; archivos personales; contexto archivístico; su-jetos y archivo; prácticas documentales; temporalidades en el archivo.
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				Elements of Ethnography to the Study of Personal Archives: A Methodological Approach Abstract

				This article proposes a methodological route for the study of personal archives through four elements of the ethnographic method: archival contexts, the archive and interactions of individuals, documentary practices and the temporalities in the archive. In the first part, the impact of the archival turn and postmodern ideas on the archival studies and the way of approaching archives were analyzed, transcending from the idea of archive as a source to archive as a field of study, which allowed ethnographic readings of the archives. In the second part, a proposal to analyze personal archives from the ethnographic perspective were presented, from the four elements mentioned: context, individuals, documentary practices and temporalities. Finally, it is sketched out how archival ethnography allows to rethink archival principles and documentary organization processes.

				Keywords: Archival ethnography; personal archives; archival context; individuals and archive; documentary practices; temporalities in the archive.

				1. Introducción

				Las nuevas corrientes de pensamiento archivístico han conllevado otras formas de comprender los archivos. Los primeros estudiosos del tema han entendido el ar-chivo como conjuntos documentales imparciales, fiel reflejo de la administración que los produjo (Jenkinson, 1922), los cuales revisten un carácter oficial (Muller et al., 2003) y están al servicio de la historia y la adminis-tración (Tanodi, 1961).

				Sin embargo, los estudios actuales han reconocido las diferentes formas de documentar y cómo se mani-fiestan en diversos tipos de archivos, lo que da mayor relevancia al papel de los sujetos en la creación y uso de estos acervos, los cuales se moldean a los intereses de los individuos y los grupos sociales y reflejan inte-reses, tensiones y relaciones de poder. Autores como Tom Nesmith (2002), Karen Gracy (2004), Terry Cook (2007) y Eric Ketelaar (2017) han abordado los archi-vos desde estas perspectivas, enmarcadas en las ideas posmodernas, y comprenden la relación entre los do-cumentos y sus contextos de creación, custodia y uso. 

			

		

		
			
				Esto trasciende así de una visión del archivo reducida a su contenido a lo que Araújo (2013) denomina “condi-ciones de documentar”.

				En esta línea, Terry Cook (2007) ha estudiado los impactos de las ideas posmodernas en la forma de con-cebir los archivos. Según este autor, la posmodernidad propicia un interés en entender 

				el contexto detrás del texto, las relaciones de poder que determinan la herencia documental y […] la es-tructura del documento, el sistema de información y las convenciones narrativas [más allá de] la cosa obje-tiva en sí misma o su contenido. (p. 62)

				El archivo, entendido de esta manera, tiene impresa la intencionalidad y las prácticas de quienes lo producen, custodian y le dan tratamiento, las cuales están deter-minadas por los contextos en los cuales se inscriben. Estos contextos se configuran en parte integral del ar-chivo. 

				Según Jaime Sánchez (2020), esta lectura posmoderna del archivo implica considerar 

				con igual nivel de importancia tanto la producción como la trayectoria de los documentos a lo largo del tiempo, entendiendo que la gestión y preservación de los archivos no es de ninguna manera una labor neutra, sino que responde a una serie de decisiones y acciones que en última instancia terminan por condi-cionar la existencia de los materiales. (p. 198)

				Tom Nesmith (2002), por su parte, reconoce el lugar que, bajo la perspectiva posmoderna, ocupan los archi-vos en la formación del conocimiento, la cultura y las sociedades y el papel de sus profesionales en la cocrea-ción de los archivos, en darle forma a los documentos y en la formación de la memoria de la sociedad.

				El archivo se configura, entonces, en un espacio de creación de discursos y el archivista es un agente fundamental en la construcción del conjunto docu-mental y del sistema de enunciados que encarna. En ese sentido, el archivo no solo es el encargado de sumi-nistrar las fuentes para otras disciplinas, sino que es un objeto de estudio en el cual confluyen los procesos, relaciones, tensiones y prácticas que dieron lugar a su conformación.
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				El presente artículo toma como punto de partida esta evolución de la disciplina archivística para analizar los archivos desde otras perspectivas metodológicas, so-bre todo con el método etnográfico. Este método, en palabras de Karen Gracy (2004), permite ampliar el alcance de la investigación archivística hacia el ámbito sociocultural de la creación y gestión de documentos, en relación con las comunidades que los generan, acu-mulan y preservan. Es decir, esta metodología aborda el archivo, no desde la perspectiva tradicional que lo asu-me como un producto natural y residual del órgano que lo crea, sino que lo entiende como un agente activo, un lugar de representación de los procesos y relaciones que se tejen en y a través de él. 

				El texto es un resultado preliminar de la investigación Archivos personales: escenarios de construcción de memoria. Análisis desde un enfoque etnográfico, la cual se encuentra en curso. Esta investigación tuvo como antecedente un interés por comprender la complejidad de los ar-chivos personales, entender sus particularidades y de qué manera esto influye en la necesidad de revisar los postulados tradicionales de la disciplina archivística no solo en la aplicación de sus procesos y métodos, sino también en una comprensión de los sistemas de repre-sentación plasmados en el archivo, los cuales ofrecen diversas y múltiples miradas de las relaciones sociales.

				La investigación tiene como propósito analizar etno-gráficamente el archivo personal de Luis Fernando Vélez Vélez, profesor de la Universidad de Antioquia asesinado el 17 de diciembre de 1987, seis días después de asumir la presidencia del Comité Permanente de los Derechos Humanos en Antioquia, Colombia. Este aná-lisis ha permitido conocer las trayectorias del archivo en sus diferentes contextos, los procesos de resignifi-cación del acervo en sus relaciones con los sujetos, las prácticas documentales que encarna y su papel en la evocación de la memoria. Con base en lo anterior, el es-tudio ofrece una ruta metodológica para el tratamiento y comprensión de los archivos personales desde el mé-todo etnográfico.

				Para tal fin, el trabajo contempló una revisión biblio-gráfica en torno a tres temáticas: etnografía de archivos, archivos personales y memoria. También, implicó una revisión detallada de los documentos del archivo, un análisis de las prácticas documentales en sus contextos 

			

		

		
			
				de creación, custodia y uso y un ejercicio de observa-ción que diera cuenta de la interacción de los sujetos con el archivo.

				El artículo presenta los resultados de la revisión bi-bliográfica, enfocada en las categorías etnografía de archivos y archivos personales. Se abordó, particular-mente, la producción académica enmarcada en el giro archivístico y el giro histórico, los cuales fueron deter-minantes a la hora de estudiar los archivos desde una perspectiva etnográfica. Investigaciones más recientes han estudiado particularmente los archivos persona-les desde estas perspectivas. A partir de esta revisión, se propone una ruta metodológica para el trabajo con este tipo de archivos a la luz de cuatro categorías de análisis: 1) los contextos del archivo, 2) los sujetos, 3) las prácticas documentales y 4) las temporalidades en el archivo. Se tomó como referente tres investigaciones que se centran en archivos personales, las cuales se des-criben más adelante, y guiaron el análisis de las cuatro categorías propuestas. Este análisis ofrece pistas para abordar el archivo de Luis Fernando Vélez a partir de esta ruta metodológica, cuyos resultados harán parte de futuras publicaciones. 

				Estas categorías resultaron determinantes a la hora de entender las interacciones entre los sujetos y los archi-vos, archivos situados históricamente que dan cuenta del contexto que enmarca su génesis y sus trayectorias de uso y activación. Los archivos personales construyen otras temporalidades trascendiendo la idea hegemónica del tiempo lineal como una forma de dominación sobre los grupos históricamente excluidos.

				En ese sentido, el artículo ofrece una reflexión metodo-lógica para el estudio de los archivos personales desde la etnografía. El texto está estructurado en dos partes. En primer lugar, presenta un acercamiento a las nuevas formas de entender el archivo enmarcadas en el deno-minado giro archivístico y su impacto en la historia, la antropología y la metodología etnográfica aplicada al tratamiento y uso de los archivos. También, da cuenta de cómo los nuevos postulados teóricos de la disciplina, ligados a las ideas posmodernas, han permitido revisar los principios teóricos tradicionales de la archivística. 

				En segundo lugar, se aborda el tema de los archivos per-sonales y todo el potencial de la metodología etnográfica 
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				para comprender la génesis de este tipo de archivos y los procesos de activación en múltiples contextos. Para tal fin, se realiza un acercamiento a la etnografía de archivos a partir de las cuatro categorías menciona-das anteriormente. Los referentes para este análisis son tres investigaciones sobre archivos personales: el archivo personal de Jorge Soto (Bermúdez y Giraldo, 2022), el de Mercedes Lagrava (Funes, 2014) y el de Fabiola Lalinde (Giraldo, 2019). Estos archivos guardan relación con el acervo documental de Luis Fernando Vélez, pues se tra-ta de archivos personales de víctimas de violaciones de derechos humanos, en los cuales sus familias jugaron un papel fundamental en la creación/cocreación, custodia y uso del archivo. 

				En el primer caso, el archivo documenta el caso de des-aparición de Jorge Soto, militante de la Unión Patriota (UP) desaparecido en Bogotá en 1985, y las acciones emprendidas por su hermana Martha Soto para buscar verdad y justicia ante las entidades estatales (Bermúdez y Giraldo, 2022). 

				El archivo de Mercedes Lagrava también es un reflejo del fenómeno de la desaparición en el contexto de la dicta-dura argentina. En este caso, el hijo de Mercedes, Atilio Martínez Lagrava, fue desaparecido mientras prestaba servicio militar obligatorio. Atilio era estudiante de an-tropología en la Universidad Nacional de La Plata y su desaparición tuvo lugar en 1977 (Funes, 2014).

				Por último, el archivo de Fabiola Lalinde es el testimonio de la búsqueda de su hijo Luis Fernando Lalinde, desapa-recido en 1984 en Jardín, Antioquia. Luis Fernando era estudiante de Sociología y militaba en el Partido Comu-nista Colombiano Marxista Leninista. En esta búsqueda participaron activamente los hermanos de Luis Fernan-do: Adriana, Jorge y Mauricio. Finalmente, el cuerpo de Luis Fernando Lalinde fue entregado a su familia en el año 1996 (Giraldo, 2019). 

				La función de estos tres archivos no se limita a documen-tar los trámites burocráticos que realizaron los familiares de las víctimas de desaparición ante las instituciones ofi-ciales. Los archivos también se configuran en espacios para elaborar el duelo, evocar la memoria y reconstruir identidades. 

			

		

		
			
				2. El giro archivístico y la etnografía de archivos

				La década del ochenta marcó de manera determinan-te la forma de entender las disciplinas sociales. Con el denominado giro histórico, “han surgido en la disciplina diferentes estrategias metodológicas para el tratamiento de los documentos, inspirados también en los desarrollos de Derrida y de Foucault, con el objetivo de propiciar ‘la insurrección de los saberes sometidos’” (Muzzopappa y Villalta, 2022, p. 208). Una de estas metodologías es la etnográfica y, particularmente, su aplicación en el estu-dio y tratamiento de los archivos. 

				Antes de este giro, la etnografía estuvo ligada casi exclu-sivamente a la disciplina antropológica y al trabajo en campo, determinado por la cercanía en el tiempo entre el investigador y su objeto de estudio. Es decir, el trabajo del antropólogo se concebía bajo la idea de estar allí. Des-de esta perspectiva, ambos, investigador y campo, son contemporáneos. 

				En contraste, la historia se ocupó del estudio de los he-chos del pasado teniendo en cuenta que “el investigador del pasado interroga[ba] documentos sobre hechos ter-minados” (Bosa, 2010, p. 512). Es aquí donde radicaba la separación que tradicionalmente se ha trazado entre la antropología y la historia, y que situó a los archivos en la órbita de esta última, en su calidad de fuentes de ese pasado. 

				En esta medida, los archivos no eran abordados desde la disciplina antropológica y, por tanto, tampoco eran estu-diados a partir de la metodología etnográfica. La idea de que el archivo da cuenta de hechos distantes en el tiempo ha impedido tradicionalmente al etnógrafo apropiarlos como su objeto de investigación, pues este “tiene que involucrarse personalmente en la investigación y pro-ducir sus propios materiales, mediante observaciones e interacciones con la gente” (Bosa, 2010, p. 512), lo cual resultaría imposible en los archivos si se parte de la pre-misa de que los hechos que les dieron origen hacen parte de un pasado con el cual el investigador ya no puede in-teractuar.

				Sin embargo, el giro archivístico ubicó estos conjuntos documentales en otros escenarios de análisis y cambió la manera en que son estudiados por otras disciplinas. 

			

		

	
		
			
				5

			

		

		
			
				[Elementos de la etnografía para el estudio de los archivos personales: una aproximación metodológica]

			

		

		
			
				Rev. Interam. Bibliot. Medellín (Colombia) Vol. 47, número 3/septiembre-diciembre 2024 e357210 ISSN 0120-0976 / ISSN (en línea) 2538-98666

			

		

		
			
				https://doi.org/10.17533/udea.rib.v47n3e357210

			

		

		
			
				Un elemento determinante de este giro fueron las ideas de Derrida. En su libro Mal de archivo: una impresión freudia-na, el autor analiza el archivo como lugar de inscripción, pero también de censura, represión, supresión y lectura/interpretación de los documentos; el archivo es un espacio para el ejercicio de autoridad y poder, en el que se confi-gura el orden social (Derrida, 1995).

				La obra de Derrida (1995) fue determinante para enten-der el archivo, no como un producto inocente, neutral o imparcial, sino como un artefacto intencional en el que se configuran las relaciones de poder y dominio sobre otros. En suma, el archivo es el producto de las relaciones entre los sujetos, sus intereses, sus pugnas y, como tal, es un objeto de estudio en sí mismo.

				Otro rasgo de este giro archivístico es lo que Jeannette Bastian (2006) denomina los estudios subalternos, movi-miento que surge hacia mediados de la década de 1980 y que propone una nueva forma de interpretar la histo-ria colonial. Esta perspectiva plantea una relectura de las narrativas imperiales o dominantes en favor de una historia que se centra en el examen contextual de los modos de conocimiento y representación de las pobla-ciones locales colonizadas. En términos del archivo, esta búsqueda del otro local se manifiesta en una lectura de los documentos coloniales oficiales a contrapelo (Bastian, 2006, p. 273).

				Y, más allá de una relectura de estos archivos coloniales u oficiales, la vocación de producir sus propios docu-mentos y de reflejar la propia identidad en el conjunto documental, les permite a estos grupos subalternos con-tar su propia historia o, en palabras de Jamila Ghaddar (2021), provee un medio de autorrepresentación. Es una forma de negarse a ser conocido a través de la mirada colonial, imperial o estatal plasmada en una producción documental no consentida.

				Este contexto inscribe el archivo en nuevas lógicas teó-ricas y epistemológicas, las cuales demandan, a su vez, formas de abordarlos que vayan más allá de lecturas li-mitadas al contenido de los documentos y del conjunto documental. Bajo estos postulados, el estudio de los ar-chivos avanza hacia una comprensión de las prácticas y relaciones que le dieron origen, unas relaciones cargadas de intereses e intenciones y, por tanto, de pugnas y ejer-cicios de poder. 

			

		

		
			
				Un ejemplo de ello son las nuevas formas de entender el principio de procedencia, el cual ha guiado la práctica archivística desde su surgimiento a finales del siglo XIX y se ha configurado en uno de los pilares teóricos de la disciplina. Sin embargo, este principio se torna insu-ficiente para abarcar la complejidad y diversidad de los archivos contemporáneos, entre estos, los archivos personales. Debra Barr (1989) afirma que la definición clásica de procedencia determinada por los conceptos de fondo y orden original es inadecuada si no logra abarcar la historia completa de su origen, uso y custodia. Leí-dos etnográficamente, los archivos personales revelan el dinamismo de estos tres elementos y la dificultad para moldearlos a la noción de procedencia única. 

				Lo anterior se refleja, también, nuevas definiciones de archivo. Es el caso de Olivia Gomes de Cunha (2004), quien lo define como un “sistema de enunciados, verdades parciales, interpretaciones históricas y cul-turalmente constituidas – sujetas a lecturas y nuevas interpretaciones” (p. 292, traducción propia). Esta defi-nición evidencia el carácter eminentemente subjetivo del archivo, lo cual determina la diversidad y multiplicidad de acervos que se van a considerar como tal. 

				Así, la idea de archivo no remite únicamente a los con-juntos documentales oficiales o institucionales, sino que va a abarcar los documentos producidos y acumulados por personas, comunidades y organizaciones sociales, todos ellos como representación de prácticas de diversa índole que van desde las trayectorias de vida de indivi-duos hasta las acciones comunitarias u organizativas de grupos que, a través de sus documentos, dan cuenta de sus actividades y sus objetos sociales. 

				En síntesis, este giro archivístico no solo va a reconfigu-rar los usos y lectura de los archivos por parte de otras disciplinas, en particular, la historia y la antropología, sino que también genera un impacto en la manera en que la archivística concibe su objeto de estudio, lo cual le ha permitido explorar nuevas perspectivas metodoló-gicas, entre ellas, la metodología etnográfica. Al respecto, se retoma al concepto de etnografía de archivo propuesto por Karen Gracy (2004), quien lo define como el estudio de comunidades de práctica que se conforman entre los creadores de documentos, sus usuarios y los profesiona-les de archivo, en últimas, el entorno archivístico en el 
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				cual, producto de las interacciones entre estos actores, se crea significado y se definen valores.

				Estudiar el archivo desde la perspectiva etnográfica im-plica entonces entender las trayectorias documentales en sus contextos de creación y uso y el tratamiento ar-chivístico del que son objeto a través de la aplicación de procesos de organización, selección y acceso, los cuales van tejiendo redes de comunicación en el archivo y nue-vas relaciones y vínculos con los sujetos.

				Lo anterior se resume en los cuatro elementos que guiarán el análisis que se propone: contexto, sujetos, prácticas documentales y temporalidades. Este análisis se centra en los archivos personales como una tipología de archivos que ha venido ocupando un lugar importante en los nuevos estudios archivísticos derivados del reco-nocimiento de la pluralidad de acervos y de los sujetos que documentan.

				3. Los contextos del archivo

				La lectura etnográfica de los archivos implica compren-der los diferentes contextos en los cuales son creados y activados, es decir, la génesis del archivo no está aisla-da de los fenómenos que lo rodean; al contrario, es una representación de estas realidades y, por tanto, estos contextos condicionan los documentos que se producen, las formas en que son producidos, los procesos de selec-ción y las múltiples lecturas que se hacen de ellos. 

				Al respecto, Eric Ketelaar (2023) plantea que el archi-vo debe ser entendido como fenómeno cultural, social y político y su creación parte de las expectativas y con-venciones culturalmente arraigadas. La idea de archivo cobra sentido cuando se analizan los documentos en su conjunto y se vinculan a un entorno de producción que no se limita al individuo, comunidad o institución que lo crea. 

				Entender el contexto permite trascender una visión del archivo centrada en su contenido para ampliar esta lectu-ra hacia sus procesos de creación y sus trayectorias. Estos procesos están determinados por las construcciones cul-turales de una sociedad y están ubicados históricamente en lugares y momentos específicos que moldean las prác-ticas y valores de los productores documentales. De ahí que el mismo autor resalta que el archivo se ubica, no en 

			

		

		
			
				un contexto, sino en contextos (Ketelaar, 2023), y hacen referencia a la pluralidad de marcas espacio temporales en las cuales se puede inscribir el archivo, desde su crea-ción hasta sus diferentes escenarios de activación. 

				Lo anterior conecta con la propuesta de Anne Gilliland (2017) en relación con las nociones de principio de proce-dencia y orden original de los documentos de archivo. Según la autora, la forma tradicional de aplicar este princi-pio archivístico desconoce la naturaleza dinámica del documento y del sistema en el cual se inscribe y de la existencia de múltiples contextos en los documentos.

				La etnografía de archivos da cuenta “del contexto his-tórico y de las prácticas y categorías habitualmente utilizadas, lo cual permite desarticular tal mirada ‘reflejo’ y, así, dar cuenta de aquello que se encuentra más allá del documento” (Muzzopappa y Villalta, 2022, p. 209). En ese sentido, abordar etnográficamente el archivo permite comprender las relaciones que se tejen entre los sujetos, las jerarquías de poder y los fenómenos que quedan allí plasmados. 

				En palabras de Bastien Bosa (2010), 

				la idea de describir, deconstruir y analizar el contexto de producción de las fuentes aparece como una re-gla común a la aproximación etnográfica y al método crítico. La diferencia es que el etnógrafo de lo contem-poráneo utiliza materiales producidos en contextos en los que él mismo tenía un papel activo […], mientras que el investigador del pasado se basa en documentos “externos” o “independientes” de su intervención (ar-chivos públicos o privados, prensa, literatura gris, etc.). Pero el principio común es que las fuentes sobre las que se elabora el análisis (archivos externos al investigador o notas de campo) no son nunca “datos” puros. (p. 513)

				El análisis del contexto de producción de los documen-tos que propone Bosa no excluye ningún tipo de archivo. Así, los archivos personales no están al margen de dicho análisis. Un ejemplo que lo ilustra es la investigación de Natalia Bermúdez y Marta Giraldo sobre el archivo de Jorge Soto, el cual es creado en el marco de un fenóme-no particular de violencia en Colombia: la desaparición forzada. De ahí que el contexto del archivo, como un elemento de la metodología etnográfica, se convierte en una herramienta fundamental para entender el acervo documental, el cual se configura en una de las múltiples y diversas lentes para conocer el fenómeno del conflic-
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				to armado del país. En ese sentido, el archivo no es un conjunto documental aislado de esta realidad que lo cir-cunda.

				Al estudiar este archivo, es posible comprender los procesos de duelo de los familiares de Jorge Soto, el fe-nómeno de la desaparición en el país, el cual se enmarca en un conflicto armado de larga data, y la manera como se relacionan las víctimas con el Estado. Como afirman las autoras, el archivo es evidencia que “refleja y articula un contexto particular: una sociedad y una cultura que continúa criminalizando las expresiones de la política al-ternativa” (Bermúdez y Giraldo, 2022, p. 223, traducción propia).

				Más allá del caso de Jorge, el archivo permite conocer otros casos de desaparición en el país. Muestra de ello es la primera carta al Estado con los nombres de otras nue-ve personas desaparecidas con Jorge; el trabajo realizado por diferentes organizaciones no gubernamentales y de familiares, los artículos periodísticos y el registro de las protestas muestran que Martha es parte de una comuni-dad más grande (Bermúdez y Giraldo, 2022).

				Así, el archivo que, aparentemente, documenta la vida personal y familiar de su titular, no solo evidencia un hecho individual y aislado, sino que es el reflejo de un fenómeno más amplio al cual está integrado en un in-tercambio constante: el caso de Jorge Soto moldea el contexto en el cual se produce el archivo y el contexto, a su vez, moldea las prácticas documentales que marcan la génesis y trayectorias del conjunto documental. 

				Por su parte, el archivo de Mercedes Lagrava también pertenece a un contexto más amplio. Así lo indica Patri-cia Funes (2014), autora de la investigación: el archivo de Lagrava muestra el camino que recorrió para la búsqueda de su hijo, una búsqueda que inició de manera individual, pero que, con el pasar del tiempo, se fue convirtiendo en una búsqueda colectiva junto con la Asociación Madres Plaza de Mayo.

				Sus pasos caminaron desde el principio la ronda alrede-dor de la Pirámide de Mayo, cada jueves, junto a otras Madres con un pañuelo blanco por toda protección. En ese momento otros hijos, incluso, otras madres, eran torturados, presos. También desaparecidos. Esa palabra sin significados ni contenidos por entonces. (Funes,2014, p. 1).

			

		

		
			
				Igual que en el caso de Jorge Soto, la desaparición de Ati-lio no fue un caso aislado, por tanto, el archivo tampoco es un conjunto documental hermético a la realidad en la que es producido. Este acervo surge en un contexto de violencia y represión que afectó a toda una sociedad, por tanto, sus documentos también dan cuenta de un fenó-meno, no de un hecho. El archivo evidencia la manera en que ha evolucionado la noción de desaparición en la sociedad argentina, a partir de una época en que no era reconocida como un fenómeno de la dictadura.

				En el caso de Fabiola Lalinde, el archivo personal también le permitió comprender el contexto de la desaparición en Colombia. A través de su acervo documental, Fabiola no solo entendió que el caso de su hijo Luis Fernando era uno entre los muchos casos de desaparición en el país, sino que también construyó un perfil de estos desapare-cidos, el cual fue escrito a mano en el margen del relato mecanografiado: “son muchachos con una consciencia social muy desarrollada y realizan trabajos con la comu-nidad” (Giraldo, 2019, p. 112). 

				Del contexto del archivo también hacen parte los docu-mentos que, si bien no son producidos directamente por su titular, son integrados al acervo y permiten ubicarlo espaciotemporalmente. Por ejemplo, documentos produ-cidos por otras personas u organizaciones en un periodo de crisis humanitaria o los recortes de prensa relacio-nados con temas de derechos humanos, desaparición forzada, procesos de paz y desmovilización de grupos armados (Giraldo, 2019).

				Así, la trayectoria de este archivo se configura en un ca-mino de aprendizaje para Fabiola Lalinde, no solo sobre lo que significa que su hijo fue víctima de desaparición, sino también sobre la realidad del conflicto armado del país, las dinámicas de la desaparición y el funcionamien-to institucional a la hora de encarar al Estado en sus demandas de verdad y justicia. 

				Dos de los archivos analizados, los archivos personales de Jorge Soto y Fabiola Lalinde, guardan similitudes en lo que respecta a sus contextos de creación y uso: están marcados por el fenómeno de la desaparición durante la década del ochenta, los hechos ocurrieron en Colombia, son creados y activados en contextos familiares y dan cuenta del funcionamiento institucional. Sin embargo, cada archivo cuenta con particularidades que permiten 
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				entender este contexto desde diferentes perspectivas; por ejemplo, la militancia política de los titulares del ar-chivo, los vínculos familiares de quienes han agenciado el archivo (hermana y madre) o las diferentes prácticas de la desaparición. 

				Estos archivos son recursos valiosos para comprender estas realidades y, etnográficamente, es fundamental estudiar sus contextos para analizar el nacimiento de es-tos archivos, las motivaciones que guían la producción documental y hacer lecturas más amplias del acervo do-cumental que trasciendan su contenido.

				En síntesis, estos contextos determinan la forma y los significados de los documentos. Un documento creado en un contexto personal, en función de la cotidianidad de su productor, puede trascender de un artefacto para la evocación de la memoria y la elaboración de un duelo hacia una herramienta para la denuncia y visibilización de casos de violencia y violaciones de derechos humanos.

				La metodología etnográfica permite este tipo de lectu-ras de los archivos, sobre todo, los archivos personales, y comprender estas dinámicas bajo las cuales los archivos se reconfiguran y resignifican.

				4. Los sujetos y sus relaciones con el archivo

				Un segundo elemento asociado al análisis etnográfico de los archivos son los sujetos que los crean, intervienen y usan. El archivo, como objeto de investigación etno-gráfica, es un artefacto eminentemente subjetivo y esto guarda relación directa con los nuevos postulados del giro archivístico, los cuales han cuestionado la idea del archivo “como instancia de verdad acerca del pasado” (Sánchez J., 2020, p. 189), según la cual 

				1) son únicos e imparciales

				2) son auténticos, puesto que atraviesan por una cade-na de custodia garantizada por el archivista

				3) son íntegros e interdependientes entre sí

				4) son naturales ya que proceden de una acumulación y ordenamiento que es producto del funcionamiento de un organismo determinado. (Sánchez J., 2020, p. 189)

			

		

		
			
				En contraste con lo anterior y bajo la corriente posmo-derna, el archivo se entiende como una construcción social, un objeto dinámico y en permanente resignifi-cación. Esta perspectiva puso en cuestión el paradigma archivístico tradicional de neutralidad y objetividad y, en su lugar, sembró un creciente interés en la subjetivi-dad que da lugar a la configuración del archivo (Douglas, 2018, p. 32), subjetividad que no se limita al momento de su creación, sino que está presente en la custodia, la se-lección, los procesos de organización y la investigación.

				En el caso de los archivos personales, este carácter sub-jetivo se potencia aún más. Incluso, este tipo de acervos tiene un vínculo muy marcado con la construcción de identidad. El archivo personal, determinado por la sub-jetividad de sus productores, es intencional, es moldeado por el individuo que documenta y este individuo se cons-truye a sí mismo en el archivo. Estos archivos pueden llegar a ser la representación de las trayectorias de vida de sus productores y, en ese sentido, también son el lugar en el que se conforman y producen activamente las iden-tidades de las personas que registran (Wallen, 2009).

				En su trabajo sobre archivos personales de mujeres du-rante la dictadura en Chile, María Luisa Ortiz, Oriana Bernasconi y Tamara Lagos hacen referencia a esta rela-ción entre archivos personales e identidad. Al respecto, afirman que

				un cierto lugar y una identidad son definidos y afir-mados por estos documentos; quiénes somos, qué nos conmueve o indigna y qué opciones estamos dispues-tos a defender. El gesto de archivar representa también una modalidad de cuidado y de resguardo, que habilita cierta conexión personal e íntima con una parte de la biografía de una persona, de la historia de una relación o de la trayectoria de un colectivo. (Ortiz et al. p. 4)

				Por su parte, Catherine Hobbs (2001) enfatiza en la ac-ción de moldear la personalidad del sujeto en el archivo. La autora lo presenta como un ejercicio necesario que emerge de la naturaleza misma de los individuos quienes

				miran hacia afuera y representan sus personajes a través de sus acciones (y acciones documentales) y a través de cómo se muestran a sí mismos y a los otros, pero la creación de la vida individual es también la lucha con el yo, con la búsqueda de coherencia y sentido en una vida, algunas veces, caótica e idiosincrásica. Ciertos puntos de vista, relaciones y actividades son omitidas, 
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				suprimidas, marginadas o, por el contrario, son resalta-das, integradas y se convierten en parte de la narrativa significativa en la autodefinición que la psicología hu-mana exige del yo. (pp. 131-132, traducción propia)

				Esta idea de las acciones documentales como un medio de representación del individuo ilustra todo el potencial de los archivos personales para ser abordados desde la metodología etnográfica, pues, bajo esta perspectiva, el archivo es entendido como un sistema de enunciación, un artefacto mediado por los sujetos que intervienen en su proceso de producción y de activación y que, a tra-vés del archivo, dan forma a la realidad y la representan según su propia visión del mundo. Así, la metodología etnográfica reconoce el papel de estas subjetividades y las múltiples formas en que el individuo documenta en la medida en que este método “no prescribe cuál es el modo correcto de hacer las cosas, sino que se basa en comprender cómo diversos sujetos, grupos sociales o instituciones hacen efectivamente las cosas” (Muzzo-pappa y Villalta, 2022, p. 208).

				En el caso del archivo personal de Jorge Soto, hay varios aspectos que nos permiten evidenciar el estrecho vínculo que existe entre el archivo y los sujetos, más aún, con-siderando los vínculos familiares que unen al titular del acervo con sus custodios.

				En primer lugar, el hecho de que Martha siempre lleva el archivo con ella (Bermúdez y Giraldo, 2022). Ese vín-culo trasciende el carácter netamente instrumental del archivo y le da unos rasgos performativos, performati-vidad que, a través del archivo, permite una “traslación consciente de la enunciación hacia el cuerpo para poder decir aquello que las palabras no pueden transmitir de la experiencia, lo que se resiste a la convención de los sig-nos” (Cardona, 2022, p. 5). 

				Esta performatividad no solo ubica el archivo en otros escenarios de activación, sino que moviliza al sujeto a través de los documentos. En ese caso, sujeto y archivo crean un vínculo que convierte al individuo en parte in-tegral del archivo, el cual, igual que los contextos, explica su conformación, significados y enunciados. Una lectu-ra etnográfica permite identificar estos vínculos y estas complejas redes que se tejen en el archivo. 

				Otro aspecto importante es el perfil de Jorge Soto elabo-rado por su hermana Martha. Para construirlo, Martha 

			

		

		
			
				adoptó la voz de Jorge (Bermúdez y Giraldo, 2022), un ejercicio que nos remite, nuevamente, a la performativi-dad que emerge de las interacciones con el archivo, pero, también, muestra todo el potencial y diversidad de for-mas en que se manifiesta la identidad de los sujetos. En este caso, el archivo representa a su titular y permite traer simbólicamente su presencia a través de los documentos que contiene y de la voz de su custodio. En definitiva, el acervo moviliza al sujeto y permite la construcción de nuevas subjetividades.

				En el caso del archivo de Mercedes Lagrava, esta sub-jetividad se evidencia en el título mismo que la autora (Funes, 2014) le dio a su investigación: un archivo como espacio biográfico. El interés de la autora es “poner de manifiesto esa dimensión humana e íntima: el de la destrucción y reconstrucción de certezas, visiones de mundo, estructuras de sensibilidad, en una situación lí-mite” (Funes, 2014, p. 2).

				El archivo no es un artefacto inmune a las emociones de los individuos. El acto de documentar está cargado de in-tenciones, de afectos y de sensibilidad, refleja las luchas y las frustraciones de sus productores. En los archivos personales estos elementos son aún más evidentes, prin-cipalmente, por las licencias que se pueden tomar las personas con sus archivos: producir documentos sin una regulación establecida, reactivar los documentos con nuevas inscripciones, destruir, reorganizar. Todas estas acciones permiten comprender el rol fundamental del sujeto en su relación con el archivo. 

				Patricia Funes (2014) ilustra lo anterior al afirmar que, muy seguramente, Merecedes documenta para su hijo. 

				Mercedes necesita documentar esa búsqueda, esa preocupación, ese trabajo. Necesita reunir “pruebas”, afirmar la realidad de la desaparición de Atilio y de su propia búsqueda. También lo hace con la ilusión de mostrarle que lo buscó en el pertinaz gesto de no admi-tir la muerte sin un cuerpo. (p. 19)

				Esa relación dialógica a través del archivo es otro elemen-to que puede abordarse desde una mirada etnográfica, pues ofrece una lectura de las interacciones con el acervo documental, entendido como un campo de estudio en el cual los sujetos construyen memoria, evocan recuerdos y dan vida a los seres queridos que ya no están. 
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				Sumado a lo anterior, el archivo de Mercedes Lagrava también se constituye en un artefacto de construcción de identidad, materializado en lo que Patricia Funes (2014) denomina pistas de lectura en los documentos. Lagrava, a través del archivo, da cuenta de lo que significó la desa-parición de su hijo, desde las dimensiones más personales hasta los escenarios públicos de visibilización de su caso y las demandas ante las entidades estatales. No obstan-te, estas dimensiones, pública y privada, conversan entre sí. El trabajo de Funes (2014) evidencia que toda acción plasmada en un documento, incluso las más personales, llevaba implícita la pretensión de hacerse pública o, al menos, ser leída por otros. La autora afirma que, incluso, los documentos y trazas más íntimas “forman parte de una matriz identitaria, de una estructura de sentimien-tos y de valores, todas puestas en tela de juicio no sin antes revelar esas creencias” (Funes, 2014, p. 5). 

				Aquí el término revelar es clave para comprender el archi-vo personal como el artefacto por medio del cual se da a conocer, no solo las acciones de denuncia, sino también las opiniones, sentimientos y emociones que emergen y quedan plasmadas en el archivo a través de este ejercicio de documentar.

				El archivo, además de un depositario de la identidad de los sujetos, es el instrumento para dar a conocer esa identidad a otros. La construcción de subjetividades en el acervo documental cobra sentido en la medida en que ese sujeto conversa con otras personas y grupos sociales. La etnografía permite reflexionar en torno a esta relación entre archivos personales, sujeto e identidad.

				El archivo de Fabiola Lalinde, por su parte, también permite comprender la conexión entre los sujetos y el archivo. El primer elemento de análisis que ilustra esta relación es el documento que le da la bienvenida al archi-vo: la fotografía de Luis Fernando Lalinde. Igual que en el caso de Jorge Soto, esta fotografía indica que esa persona cobra presencia en el archivo, que está representada en el acervo documental. La fotografía es la que le permite a la familia mostrar a la sociedad la existencia de su ser querido en su proceso de búsqueda. 

				Pero, retomando el análisis del archivo de Mercedes La-grava, el archivo personal de Fabiola Lalinde también interactúa con los sujetos a través de la construcción de identidad. En primer lugar, el archivo es el instrumento 

			

		

		
			
				para la construcción de la identidad personal de Fabiola, “de su vida familiar, de su rol como mujer, madre, investi-gadora y defensora de derechos humanos” (Giraldo, 2019, p. 135); en suma, el archivo refleja, pero también moldea ciertos rasgos del sujeto… lo moviliza. En segundo lugar, el archivo le permite a la familia reconstruir la identidad de Luis Fernando y asumir su activismo político; la foto-grafía-portada del archivo que muestra 

				[a] un joven de 26 años en pleno fervor revolucionario (…) es una declaración de su lugar social, en un contex-to en el que asumir abiertamente esta posición política requería valentía. Así que la asunción de esta foto como representación icónica de Luis Fernando nos habla de la manera como su familia aceptó y reivindicó su mili-tancia, en un gesto que expresa fidelidad a su legado. (Giraldo, 2019, pp. 132-133)

				Lo anterior evidencia la relación dinámica que se crea entre el archivo y los sujetos. Es un intercambio perma-nente. Las personas crean documentos, los seleccionan y los organizan en función de sus intereses, intenciones y sentimientos y, así, van dejando su impronta en un ar-chivo que también los determina y los moviliza a crear identidades de sí mismos y de los otros. 

				5. Las prácticas documentales

				Sin desligarlo de los contextos de producción y activación y de los rasgos de subjetividad abordados previamente, las prácticas documentales son determinantes a la hora de analizar etnográficamente los archivos personales. Bernard Cohn (1980) afirma que el objetivo no radica en descifrar lo que dice el documento, sino en descifrar la intencionalidad que ha precedido a su producción y conservación.

				Entonces, para trascender la lectura del archivo a par-tir de su contenido y entenderlo como un entramado de prácticas, acciones y tensiones, es necesaria esa lec-tura etnográfica que lo conciba como campo de estudio. “De esta manera se ha problematizado el abordaje de los documentos a partir de indagar no solo en lo que ellos dicen, sino también en las prácticas cotidianas que están por detrás de los archivos y que los constituyen” (Muz-zopappa y Villalta, 2022, p. 213).

				En este sentido, la etnografía de archivos propone un análisis a partir de sus trayectorias de creación, las redes 
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				de comunicación que se tejen al interior del conjunto do-cumental y las pistas que guían su lectura (Funes, 2014), y que dan cuenta de las prácticas asociadas al uso y acti-vación del archivo. 

				Para analizar este elemento a la luz de los archivos perso-nales, nos remitimos nuevamente a Eric Ketelaar (2023), quien va más allá en el análisis de las huellas materiales que dejan estas prácticas en el archivo, centrándose en una acción particular: la eliminación como práctica do-cumental. Ketelaar (2023) plantea cómo la aplicación de un proceso de selección puede borrar rasgos de estas prácticas de los individuos y limitan su lectura como el medio para representarlas. El autor lo analiza a la luz de los archivos familiares, pero su reflexión no es ajena a los acervos personales: “Debemos ser conscientes de que un archivo familiar, como todo archivo, es una construcción, que se edifica tanto incluyendo información como exclu-yéndola” (Ketelaar, 2023, p. 42, traducción propia).

				Este proceso de selección también puede ser leído como una práctica documental que queda reflejada en el archi-vo. Los vacíos también cuentan algo y, si nos remitimos a la propuesta del mismo autor, construir el archivo impli-ca seleccionar y, al mismo tiempo, omitir y eliminar. Leer las prácticas reflejadas en el archivo también implica leer estos vacíos, aquello que se pretende ocultar o borrar. Esto también hace parte de su análisis etnográfico. Lo cierto es que no todo está escrito.

				Por otra parte, la génesis de los archivos personales está determinada por prácticas documentales cuya riqueza y diversidad pueden ser tan amplias como las trayectorias de vida de los sujetos que documentan. Es una red com-pleja de emociones, acciones e interacciones que hacen de este tipo de archivos un entramado de prácticas que, en palabras de Catherine Hobbs (2001), abarcan “la emo-ción, la psicología y la historia individual [que] empujan al creador a describirse a sí mismo o a otras personas de determinadas maneras y a omitir otros detalles” (p. 131, traducción propia). 

				La etnografía de archivos, como metodología para el estudio de los sujetos en su relación con el acervo do-cumental, permite comprender estas prácticas en sus diferentes dimensiones, tanto desde lo más íntimo del individuo como en su relación con otros.

			

		

		
			
				Por ejemplo, en el caso del archivo de Jorge Soto, estas prácticas documentales están reflejadas en todo el ar-chivo. En la descripción que Natalia Bermúdez y Marta Giraldo ofrecen sobre el conjunto documental indican que una de las secciones predominantes del archivo es la comunicación entre Martha y las autoridades estatales, comunicación que está documentada desde la década del noventa, pues en los años ochenta no se entregó do-cumentación a las familias que intentaron denunciar la desaparición (Bermúdez y Giraldo, 2022).

				Basta centrarse en esta porción del archivo para com-prender las prácticas de sus productores: desde las iniciativas de búsqueda de un familiar desaparecido, la interacción con las entidades del Estado y la evolución en el tiempo de estas interacciones. El análisis se puede extender, incluso, a los vacíos en la documentación, los cuales dan cuenta de las prácticas y omisiones de las ins-tituciones a la hora de abordar los casos presentados por las víctimas en una determinada época.

				Como afirma Martha Soto, la producción de documen-tos se trata, más que de su contenido, de las prácticas y acciones del Estado y su instrumentalidad (Bermúdez y Giraldo, 2022). Esta es, precisamente, la propuesta del giro archivístico y de la etnografía como metodología para estudiar el archivo: trascender su contenido para comprender las acciones que motivaron la producción documental, las prácticas de los gobernantes y su inte-racción con los gobernados.

				El archivo también refleja las prácticas documentales en esferas más íntimas y familiares. Por ejemplo, una carpe-ta que contiene una serie de fotografías de Jorge cuando era niño, con su familia y de joven, así como fotografías más recientes de la familia, sin Jorge (Bermúdez y Gi-raldo, 2022). El archivo personal también ilustra la vida familiar, el impacto de la pérdida de un ser querido y el cambio en la cotidianidad de la familia después de la des-aparición.

				Estas prácticas documentales también pueden ser estu-diadas en el archivo de Mercedes Lagrava. Desde las ya mencionadas pistas de lectura hasta las interacciones con las entidades oficiales, el archivo refleja todas las ac-ciones de la productora documental. 
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				El archivo representa tanto las prácticas documentales más personales, tales como notas “con una actividad que se debe hacer, un contacto, ‘ayudamemorias’ […] una sen-sación, un pensamiento o un deseo” (Funes, 2014, p. 04) como las acciones burocráticas de interacción con las en-tidades oficiales.

				Igual que en el archivo de Martha Soto, el conjunto do-cumental de Mercedes Lagrava también permite conocer ciertas prácticas institucionales a través de la interacción de Mercedes con instituciones como la Iglesia, el ejército y las organizaciones defensoras de derechos humanos y su papel en contextos de dictadura, lo cual conecta, tam-bién, con la reconfiguración de las subjetividades que queda reflejada en el archivo. Por ejemplo, la identidad de Lagrava como católica se pone permanentemente en cuestión cuando analiza las prácticas de la Iglesia en re-lación con la dictadura. Todas estas prácticas quedan reflejadas en el archivo, no solo a través de los documen-tos oficiales, sino a través de las nuevas inscripciones que va registrando en ellos. 

				Las prácticas documentales, como elemento de la meto-dología etnográfica, también tienen un campo de análisis en el archivo personal de Fabiola Lalinde. Estas prácti-cas se pueden resumir en el nombre que ella misma le dio a su proceso de búsqueda: Operación Cirirí, la cual recoge todo el proceso de búsqueda de su hijo que ini-ció desde el momento mismo en que es desaparecido, al punto que “un mes después, la familia había logrado recabar indicios a través de los campesinos de la vereda Verdún” (Giraldo, 2019, p. 111). Documentos de todo tipo dan cuenta de esta práctica: gráficos, fotografías, rela-tos escritos, tiquetes de transporte… Estos documentos cobran sentido cuando se entiende la acción que les dio origen: la búsqueda de un ser querido desaparecido en contextos de impunidad. 

				Fabiola Lalinde es consciente de que todas estas prác-ticas deben quedar documentadas en el archivo. En su caso, el registro sistemático de todo su proceso le per-mite comprender el laberinto burocrático de ese sistema creado para la impunidad (Giraldo, 2019). El archivo también da cuenta de esas realidades institucionales.

				Al analizar estas prácticas, también es importante identi-ficar las trayectorias y los puntos de quiebre del archivo, pues nuevas experiencias y vivencias crean nuevas accio-

			

		

		
			
				nes documentales que cambian las lógicas del archivo y de la producción documental. Por ejemplo, Fabiola La-linde tenía el hábito de documentar su vida y la de su familia, lo cual se evidencia en los documentos creados desde la década del cuarenta; sin embargo, esta produc-ción documental se intensificó con la desaparición de Luis Fernando (Giraldo, 2019, p. 121). 

				Finalmente, estas prácticas documentales también se re-flejan en los procesos de organización del archivo. Así lo evidencia el tratamiento técnico que recibió en la Univer-sidad Nacional de Colombia, sede Medellín, institución a la cual fue entregado el archivo para su custodia y puesta al servicio de públicos más amplios. Parte de este proceso de organización implicó la creación de secciones para clasificar la producción documental y, así, visibili-zar la participación de los hermanos de Luis Fernando en la producción del archivo, el cual, finalmente, recibió el nombre de Fondo Documental Fabiola Lalinde y Familia. Es decir, el proceso de organización también es una práctica documental que resalta o invisibiliza ciertas acciones en el archivo, configurándolo en un terreno de negociación.

				6. Las temporalidades en el archivo

				Por último, el cuarto elemento objeto de análisis fue la temporalidad en el archivo, y para comprenderlo desde el método etnográfico, se retoman, de nuevo, los antece-dentes de la aplicación de esta metodología en el estudio de los archivos y cómo estos han sido abordados por las disciplinas histórica y antropológica.

				Antes del giro histórico, los archivos eran concebidos como depositarios de hechos pasados y, en este senti-do, eran abordados como fuentes para la historia, unas fuentes cuya lectura no trascendía su contenido informa-tivo y no estaban “contaminadas” por la subjetividad. El estudio de las realidades “en tiempo presente” le corres-pondía a la antropología. En este caso, la idea de que el investigador compartiera espacio y tiempo con su objeto de estudio marcaba la diferencia entre estas disciplinas y, a la vez, determinaba la forma de acercarse al archivo. 

				Fue precisamente el giro histórico, ligado al giro archi-vístico, el que permitió revisar estos postulados y pasar de la idea de archivo en el campo, la cual remite al archivo como fuente de información sobre hechos pasados, al ar-chivo como campo, que le otorga la condición de objeto 
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				de estudio que se reactiva cada vez que es estudiado en el tiempo presente (Muzzopappa y Villalta, 2022).

				El giro archivístico, en coherencia con este giro histórico, concibe el archivo como el resultado del acto de archivar y de las trayectorias del conjunto de documentos en los sistemas de creación, captura, gestión, selección y uso en contextos siempre cambiantes y construidos (Ketelaar, 2017). Estos múltiples contextos determinan nuevas marcas espacio temporales de activación de los docu-mentos, nuevas lecturas y nuevas interpretaciones. Bajo esta perspectiva, cada lectura del archivo lo reconfigura en tiempo presente. 

				En su artículo “Tacit Narratives: The meaning of archi-ves”, Eric Ketelaar refiere el papel de los archivos como reflejo de estas marcas espacio temporales que están ro-deadas de los fenómenos sociales, políticos y culturales que moldean la realidad. Al respecto, el autor afirma que “la realidad que registramos y la manera de registrarla, son inducidas por factores socioculturales” (Ketelaar, 2001, p. 134, traducción propia). Y, en esta misma línea, plantea que “el archivo es un régimen de prácticas que varía en un momento dado y en un lugar determinado” (Ketelaar, 2001, p. 136, traducción propia) 

				Por tanto, el archivo no es un artefacto aislado e inmune al tiempo. Las prácticas de archivar, los valores y dinámi-cas sociales, políticas y culturales que quedan reflejadas en el conjunto documental están determinados por los contextos temporales y espaciales, lo cual convierte al archivo en objeto de estudio para entender las narrativas que están allí presentes.

				“El archivo así considerado refiere, no sólo al lugar de almacenamiento y conservación de un contenido ar-chivable pasado, sino que determina la estructura del contenido en su surgimiento y en su relación con el por-venir” (Muzzopappa y Villalta, 2022, p. 204). De ahí la importancia de la temporalidad en el archivo a la hora de estudiarlo etnográficamente.

				Otro elemento que se debe considerar cuando se analiza la relación entre el archivo y las construcciones tempora-les es el acceso, entendido como una lectura del archivo desde el presente, determinada por la forma en que se vincula el acervo documental con las personas que lo usan y activan. Estos usos moldean las lecturas e inter-

			

		

		
			
				pretaciones y, en ese sentido, los tiempos se funden en unos escenarios de activación complejos que siempre se dan en tiempo real, pues cada lectura es una nueva acti-vación que reconfigura el archivo.

				Gastón Gil (2010) analiza este elemento a partir de los agentes encargados de otorgar el acceso al archivo. El autor enfatiza en su papel como mediadores entre el ar-chivo y su lectura, su interpretación y la construcción de nuevas narrativas. En el caso de los investigadores, esta mediación implica sortear que se permita, o no, realizar el trabajo de documentación del modo previsto; además, estos intermediarios son quienes, en cierta medida, guían los criterios de búsqueda y alertan sobre la existencia de documentos que no habían sido contemplados (Gil, 2010).

				Estas ideas ponen en cuestión la concepción del archi-vo como fuente fiel e incuestionable de hechos pasados, pues los agentes que lo rodean en el presente también moldean y configuran los discursos que se construyen con base en sus documentos. 

				En relación con la etnografía, el autor resalta que “el tra-bajo sobre archivos implica una labor etnográfica tan rica como compleja, sobre todo […] cuando esos mate-riales se encuentran en diverso estado de organización y con marcadas dificultades para acceder a ellos” (Gil, 2010, p. 260).

				Bastien Bosa también analiza la metodología etnográfi-ca desde la lógica de las temporalidades, los objetos de estudio y los investigadores. Este autor afirma que “in-dependiente de su objeto de estudio, el investigador es una persona de su tiempo (y también de su clase, géne-ro y cultura), y las categorías que emplea para analizar el mundo social están históricamente situadas” (Bosa, 2010, p. 515).

				Ahora bien, en el caso de los archivos personales —y en esto no hay mayor diferencia con otro tipo de archivos—, ya se ha evidenciado que las personas no solo documen-tan para sí mismas. El ejercicio de documentar es una práctica que va dirigida a un otro, el cual puede ser con-temporáneo del productor documental o estar ubicado en un escenario temporal de futuro. En el archivo, las lí-neas que dividen el tiempo se desdibujan. Este tiempo no lineal se materializa en las lecturas del archivo, pues los 
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				hechos que documenta son revisados bajo la lente actual con miras hacia el futuro. 

				Desde otra perspectiva, considerar sus múltiples tempo-ralidades es una forma de descolonizar el archivo. Así lo refiere Ann Stoler (2010) quien, al considerar las nuevas formas de estudiar los acervos a partir del giro archivísti-co, analiza un nuevo contexto que invita a trascender el papel del archivo colonial como tecnología de gobierno y dominación para estudiarlo como una herramienta que dé voz a los grupos humanos históricamente excluidos. Interpelar el archivo desde el presente implica plantear-le nuevas “preguntas históricas acerca del conocimiento aprobado y el poder: qué fuerzas políticas, indicios so-ciales y virtudes morales producen conocimientos adecuados que, a su vez, descalifican otras formas de co-nocimiento y otros conocimientos” (Stoler, 2010, p. 473).

				Esta idea del archivo colonial como instrumento que construye las relaciones entre grupos dominantes y dominados es abordada, también, en el trabajo de Ós-car Muñoz Morán. El autor afirma que gran parte “de la información documentada con la que contamos de las sociedades indígenas es producto de esta época [si-glo XIX]. El archivo es colonial” (Muñoz-Morán, 2010, p. 359).

				Entender el archivo como un instrumento colonial per-mite, desde la metodología etnográfica, reconocer su papel como artefacto que crea realidades a través de la construcción de categorías aplicadas a los grupos colonizados/dominados. Un punto de partida para des-colonizar el archivo es comprender cómo fue construida esta realidad y cuáles son estos grupos dominados que fueron invisibilizados bajo esta mirada colonial. Una lectura decolonial del archivo ofrece nuevas interpreta-ciones de estas relaciones y “una sensibilidad etnográfica, más que una actitud extractiva, puede ser más adecuada para identificar la manera como las naciones, imperios y regímenes racistas tomaron forma; no en las maneras en que se presenta el conocimiento seguro y el saber-hacer profesional, sino en formas perturbadoras y expectantes” (Stoler, 2010, p. 490).

				De ahí la propuesta de Mario Rufer de reconfigurar las temporalidades en el archivo, las cuales han estado de-terminadas por las hegemonías del discurso histórico:

			

		

		
			
				Debemos ser capaces de deconstruir el rol de la catego-ría “tiempo” en este espacio. La homogeneización de la experiencia temporal a través de la imposición discur-siva de los relatos históricos responde así a un proceso político de articulación hegemónica, que en lugares como África se transformó en la precondición para la emergencia del discurso histórico. Antes, fue necesario crear el tiempo único. (Rufer, 2010, p. 18)

				Para descolonizar esta concepción de la categoría tiempo en el archivo, es necesario, también, revisar el monopolio de lo escrito, entendido como arma legal en los procesos colonizadores (Rubio, 2022). En su análisis sobre el pa-pel de la escritura en la interacción entre las instituciones de la colonia y los indígenas, Alfonso Rubio (2022) anali-za cómo las prácticas de comunicación y transmisión de la memoria a través de la oralidad, predominantes en las comunidades indígenas, conllevan una percepción del tiempo muy diferente a la que se impone a través de la tradición escrita. 

				En su análisis, Rubio (2022) plantea que 

				el individuo no tiene demasiada percepción del pasado si no es en función del presente, mientras que los ana-les de una sociedad con cultura escrita inevitablemente imponen un reconocimiento más objetivo de la distin-ción entre lo que fue y lo que es. (p. 240)

				Esta idea conecta con la propuesta de Mario Rufer (2010) de entender las relaciones jerárquicas entre los sujetos de la historia y los sujetos de la cultura. “Una matriz diferente distingue a la memoria que salta por encima de los tiem-pos, que no crea continuidad sino formas experienciales de discurso sobre el pasado” (Rufer, 2010, p. 12).

				Esa diferencia entre continuidad y experiencia es la que determina las maneras de abordar el tiempo desde el ar-chivo. El archivo colonial, estatal u oficial impone unas temporalidades lineales determinadas por esa continui-dad. La experiencia, propia de los sujetos de la cultura, no sigue estas lógicas temporales, de ahí que han estado tradicionalmente desprovistas de archivo o, al menos, so-metidas a la lectura del archivo colonial u oficial. 

				En la misma línea, Rufer (2020) afirma que 

				cuando entramos en el terreno de la ‘diferencia cultural’, de las bellezas pacificadas que no son recono-cidas como historia (por no secuenciales ni contar con 
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				archivo) vemos que la repetición, la continuidad y el re-torno del acontecimiento se postulan frecuentemente.(pp. 295-296)

				Los archivos personales permiten, precisamente, que esa diferencia cultural a la que se refiere el autor cuente con un archivo, un archivo que le permita construir sus propias lógicas temporales y escapar al dominio del tiempo lineal y hegemónico impuesto por la historia y el archivo ofi-cial. Este archivo personal le permite al sujeto construir una identidad propia para contrarrestar la lectura que se hace de él en los archivos estatales o coloniales; lo des-liga de esas temporalidades hegemónicas y da cabida a la experiencia y la memoria como formas alternativas de concebir el tiempo en el archivo.

				En ese sentido, una comprensión etnográfica del archivo colonial, tal como lo han estudiado estos autores, se hace extensiva al estudio etnográfico de los archivos perso-nales. Estos últimos crean unas lógicas temporales que contrarrestan el tiempo hegemónico de la historia. En suma, el archivo personal descoloniza la diferencia cul-tural.

				Precisamente, en sus estudios sobre memoria y violencia, Gonzalo Sánchez (2004) plantea que 

				la memoria es una nueva forma de representación del decurso del tiempo. En efecto, mientras los aconteci-mientos parecen ya fijos en el pasado, las huellas son susceptibles de reactivación, de políticas de memoria. En suma, el pasado se vuelve memoria cuando podemos actuar sobre él en perspectiva de futuro. (p. 160)

				Sin embargo, estas perspectivas plurales de la tempora-lidad no están exentas de disputas. Si bien las corrientes que enmarcan los más recientes estudios de archivo permiten estas lecturas de la noción tiempo, no hay una línea que marque el inicio de una y el final de otra. Estas concepciones del tiempo conviven y se superponen en permanentes pugnas de poder. Así que 

				cuando la cultura pacificada se desborda y muestra su contravención, su poder de negar, entonces es traída rápidamente al lenguaje soberano de la historia: como tal, es una amenaza al tiempo lineal del progreso, del estado y del capital que debe ser, las veces que sea ne-cesario, vencida. (Rufer, 2020, p. 299) 

			

		

		
			
				Considerar el archivo desde las perspectivas culturales de diversos grupos humanos invita a pensarlo bajo otras lógicas temporales. Los archivos personales, muy ligados a la memoria de los sujetos, reconfigura esas temporali-dades a la luz de la experiencia presente, desdibujando las líneas que lo separan del pasado. 

				Estos acervos, que tradicionalmente han hecho parte de esas narrativas históricamente excluidas, también desafían la concepción del tiempo histórico. Ligados a la memoria y la experiencia del sujeto que documen-ta, estos archivos son leídos y reconfigurados desde las vivencias presentes de los individuos. Como afirma Ca-therine Hobbs (2001), “el documento personal no debe tratarse como si solo contuviera pruebas directas, sino como el lugar de múltiples construcciones” (p. 132, tra-ducción propia). Estas construcciones no son más que las marcas espacio temporales, infinitas y diversas, que quedan en el archivo con cada lectura o proceso de ac-tivación. 

				En suma, los ciclos temporales que define la historia se desdibujan en el archivo personal. Para ilustrarlo, nos remitimos al archivo de Jorge Soto a través del cual un hecho que ocurrió en el pasado, es traído al presente per-manentemente. Esto se potencia aún más al tratarse de un caso de desaparición, fenómeno que suspende la vida de las familias y las deja en un estado de espera e incer-tidumbre permanente. El hecho de no saber dónde está, qué le ocurrió, si regresará, es una forma de detener el tiempo.

				El archivo evidencia este fenómeno en el perfil que Mar-tha creó sobre su hermano, al cual se hacía referencia anteriormente. En este perfil, Martha apela a la imagi-nación para llenar un vacío, ella recrea a Jorge para darle una voz más allá de lo desconocido, lo vincula con su propia historia y con la familia de la que forma parte (Bermúdez y Giraldo, 2022).

				Si para el tiempo de la historia, la figura de Jorge se que-dó suspendida en el pasado debido a su desaparición, para el tiempo del archivo personal esa figura es traída al presente de la cotidianidad familiar. Como un acto de amor, el trabajo de archivo es la forma en que Martha se mantiene conectada con Jorge, continúa su relación con él y lo mantiene conectado con la familia (Bermúdez y Giraldo, 2022).
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				El archivo de Mercedes Lagrava, por su parte, también permite comprender estas construcciones temporales. Funes afirma que el archivo es el resultado de “casi diez años de resistencia, de denuncia, intentando explica-ciones, transmitiendo ‘en tiempo real’ las sensaciones subjetivas y sensibles de ese tránsito” (Funes, 2014, p. 2). Este archivo personal se configura en el depositario de emociones y afectos que se activan cada vez que es abor-dado, pues, en este caso, materializa a la persona que no está trayendo su presencia con cada activación, en un ejercicio de reconstrucción de memoria y evocación de recuerdos, como afirma Funes (2014), “en tiempo real”. 

				Finalmente, el archivo de Fabiola Lalinde también ofrece visiones alternativas al tiempo lineal, pues igual que en los archivos de Jorge Soto y Mercedes Lagrava, este acer-vo permite resignificar en el presente hechos del pasado. Un ejemplo de ello es la fotografía, su potencial para acti-var recuerdos y su capacidad de materializar la presencia de un ser querido que ya no está.

				Adriana Lalinde, hermana de Luis Fernando, concibe el archivo bajo estas mismas lógicas temporales. Adriana afirma que el archivo cobra vida en su relación con las personas que se acercan a él: “el que va a visitar el archivo es el que le da valor, es el que los transforma con sus pre-guntas” (A. lalinde, citada en Giraldo, 2019, p. 132).

				Un archivo que se transforma es, entonces, un archivo que no se queda estático en el tiempo. El potencial del archivo de Fabiola Lalinde es su capacidad de reconfigu-rarse en sus múltiples contextos de activación: familiar, académico, social, cultural. Al activar el archivo en esce-narios actuales, la familia de Luis Fernando construye sus propias lógicas temporales y logra mantener vivo un caso que no hace parte del tiempo de la historia sino del tiempo de la memoria.

				En síntesis, estos archivos personales desafían las formas de concebir el tiempo, y el método etnográfico provee las herramientas para comprender estas temporalidades en este tipo de archivos. 

				7. Reflexiones finales

				En conclusión, los cuatro elementos analizados: contex-to, sujetos, prácticas documentales y temporalidad, dan cuenta del potencial de los archivos personales para ser 

			

		

		
			
				analizados etnográficamente. Si bien esta metodología ha sido principalmente abordada en el marco de archi-vos coloniales, oficiales o de la represión como una forma de comprender las tecnologías de gobierno, prácticas burocráticas de control y el ejercicio de poder, cada vez cobra más importancia otro tipo de archivos, producidos por esos sujetos silenciados en los archivos oficiales. Es lo que Foucault (1992) denomina “la insurrección de los saberes sometidos”.

				Abordar estos archivos desde la perspectiva más orto-doxa de la disciplina sería inviable dada su complejidad, riqueza y diversidad. La metodología etnográfica, en cambio, permite estudiar el archivo a partir de estas complejidades, pues este método 

				supone el despliegue de ciertos procedimientos analíticos que conducen a relativizar la teoría —y, eventualmente, a reformularla— a partir de su confron-tación con los materiales etnográficos: la integración dinámica de las perspectivas nativas en el análisis; la combinación del holismo, la restricción de la prese-lección de los materiales etnográficos y su estricta contextualización; y diversos usos de la comparación. (Balbi, 2020, p. 203)

				Parte de la reelaboración de la teoría archivística está relacionada con repensar sus principios y métodos para dar cabida a los archivos personales como parte de su ob-jeto de estudio. Estos archivos, como se ha evidenciado, cumplen un papel determinante en la construcción de la memoria colectiva y poseen una riqueza analítica que no puede ser desconocida por la disciplina. 

				Los archivos en general y los archivos personales en particular entrañan una relación dialógica con los indivi-duos y con los contextos en los cuales se enmarcan. Por lo tanto, es imposible pensar los archivos sin considerar los sujetos que los crean, las prácticas que marcan su génesis y los marcos en los cuales son producidos y activados. 

				Si la posibilidad de que las fuentes ‘hablen’ es solo una metáfora que refuerza la idea de que los historia-dores deben ‘escuchar’ y, sobre todo, ‘dialogar’ con los documentos que utilizan en sus investigaciones, la interlocución es posible si se toma como objeto de aná-lisis las condiciones de producción de esas ‘voces’, es decir, el hecho de que los archivos fueron constituidos, alimentados y mantenidos por personas, grupos so-
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				ciales e instituciones. (Gomes da Cunha, 2004, p. 293, traducción propia)

				En esto consiste el estudio del archivo desde la meto-dología etnográfica, entender el conjunto documental como una compleja red de relaciones y prácticas cuya comprensión depende de la capacidad del investigador de ir más allá del contenido del documento, de formular las preguntas que le permitan interactuar con él, de ha-cerlo hablar y saber escucharlo. 

				Así mismo, esta metodología ofrece herramientas para aplicar los procesos de organización al archivo desde miradas más abarcadoras que consideren su diversidad y complejidad. Esto se materializa, por ejemplo, en las nuevas formas de leer el principio de procedencia. Con-siderando las estrechas relaciones entre los archivos, leídos desde los estudios subalternos, y las comunida-des a las que están vinculados, Jeannette Bastian (2006) propone el concepto de comunidad de documentos, entendi-da como marco de la memoria que contextualiza estos documentos que crea y expresa sus expansivas e interac-tivas relaciones con la sociedad. Bajo esta perspectiva, el conjunto documental, como reflejo, representación y evi-dencia de acciones y transacciones, considera una amplia y compleja gama de actividades humanas; esta comuni-dad de registros, en su carácter multirrepresentacional y no jerárquico, amplía la noción de productor documen-tal y, en consecuencia, amplía la noción de procedencia (Bastian, 2006).

				Jennifer Meehan (2010), por su parte, propone otras for-mas de entender el orden original, pilar de los procesos de organización de archivos, a partir del estudio de los acervos personales. Meehan (2010) entiende el contexto del documento más allá de su creación, vinculando los contextos de trasmisión y uso. Estas trayectorias docu-mentales van dejando una huella que se refleja en nuevas formas de ordenar los documentos y que desdibuja el or-den original que se pretende recuperar en los procesos de organización. 

				Según Joanne Rappaport (2021), las categorías que se establecen para agrupar los documentos también dan cuenta de prácticas que trascienden el contenido del ar-chivo. En su análisis del archivo de Orlando Fals Borda, la autora afirma que sus documentos 

			

		

		
			
				constituyen mucho más que un archivo. Esos pape-les contienen el repertorio de algo práctico, es decir, un conjunto de prácticas activistas que apenas logran vislumbrarse en el papel […] La intencionalidad –la performatividad- del archivo de Fals se hace evidente cuando analizamos la manera en que su contenido se encuentra organizado. (Rappaport, 2021, pp. 60-61)

				Los criterios para este proceso de organización o, lo que la autora denomina, estructura clasificatoria (Rappaport, 2021) varían según las prácticas activistas y los métodos de investigación que Fals Borda aplicó en determinados contextos temporales y geográficos. 

				En este caso, respetar el orden de los documentos tam-bién implicar respetar estas trayectorias y las huellas que quedan en estos procesos de clasificación, pues permite comprender las prácticas documentales en sus diferen-tes contextos, sus relaciones con los sujetos y la forma de organizar la realidad a través del conjunto documental. 

				La metodología etnográfica provee a la disciplina ar-chivística las herramientas para dar tratamiento a los archivos desde estas nuevas perspectivas. Comprender los diferentes contextos de creación, custodia y uso, las prácticas documentales que quedan plasmadas en el ar-chivo y la relación con los sujetos que crean e interactúan con los documentos le permitirá a la archivística trascen-der de sus lógicas tradicionales hacia nuevas formas de leer la realidad en el archivo y, precisamente, los archivos personales se configuran en un campo de estudio propi-cio para este fin. 
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Resumen

En este articulo se propone una ruta metodoldgica para el estudio de los archivos per-
sonales a partir de cuatro elementos del método etnografico: los contextos del archivo,
las interacciones entre el archivo y los sujetos, las practicas documentales y las tem-
poralidades en el archivo. En la primera parte, se analiza el impacto que tuvo el giro
archivistico y las ideas posmodernas en la disciplina archivistica y en la manera de
abordar los acervos documentales, trascendiendo de la idea del archivo como fuente
al archivo como campo de estudio, 1o cual propici6 lecturas etnograficas de los con-
juntos documentales. En la segunda parte, se presenta una propuesta para analizar los
archivos personales desde la perspectiva etnografica, a partir de los cuatro elementos
citados: contexto, sujetos, practicas documentales y temporalidades. Finalmente, se
esboza de qué manera la etnografia de archivos permite repensar los principios archi-
visticos y los procesos de organizacion documental.

Palabras clave: etnografia de archivos; archivos personales; contexto archivistico; su-
jetos y archivo; practicas documentales; temporalidades en el archivo.
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